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Advertencia. 

El número ya considerable de suscrito^ 
ret al Amigo de la Religión noí ha movido 
á.regularizar la publicación de estos cua~ 
dennos haciéndola semanal siempre que una 
causa imprevista no lo impida. Bajo el so­
bre, Al amigo de la Religión y He los hom­
bres , librería de D. Juan Sanz, calle de 
Carretas , Madrid, admitiremos gustoí'js 
los artículos que so nos dirijan, /Vareos 
de porte, reservándonos la libertad de niO-~ 
dificarlosy adoptarlos como de nuestro pro~ 
pío caudal y siempre que lo crcamn.? conve­
niente, escef'!liando de Cita cr.ndííitn los 
que tengan por objeto una vindicitcion pú­
blica, ó loe de prelados y venerables ecle­
siásticos ,á quienes convenga consignar su 
nombre y su opinión en estos escritos. 

Se suscribe en la indic/tdn librería, y 
e» la imprenta calle del Humilladero nu­
mero f4,á diez reales cada tomo, com­
puesto de ocho cuadernos, de los cunlet 
algunos tendrún dns pliegos de impresión. 
Los cuadernos sueltos se vende» á dot rs. 
en los mit/nof puntos. 



Caría Encíclica de muchos obispos de Fran­
cia, congregados en París el año de 1790, 
tercero de la República. 

La Iglesia santa, esposa querida il(* 
Jesucristo, dice san Agustin , nació del 
costado sacratísimo de este nuevo Adán, 
cuando inflamado de amor hacia los hom­
bres espiró por todos ellos en el cruel su­
plicio de la Cruz. Estableciila por él, cn-
seflada con su doctrina y ejemplos, enri­
quecida con la preciosa dote de sus méri­
tos y sangre; es inmortal como su Esposo, 
Dios omnipotente, ^erdad infalible, que 
pronunció por sus divinos labios el orácu-
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lo CBiKolador de que "las potestades in­
fernales jamás prevalecerían contra ella." 

Diez y ocho largos siglos liace ya que 
esta promesa se cumple. Aquella humani­
dad sacrosanta, después de su resurrección 
gloriosa y admirable ascensión, sentada á 
la diestra del Padre, preside en los ciclos 
su iglesia triunfante, y tiene sus ojos fijos 
sobre la militante, sin descuidar un mo­
mento en su guarda, conservación y glo­
ria ( I ) . 

Unos hombres sencillos y al parecer 
despreciables, pero llenos de su espíritu de 
fortaleza y sabiduría, fueron los instru­
mentos que escogió para llevar á cabo sus 
decretos eternos. Ellos disiparon las linie-
Was del gentilismo; confundieron el orgu­
llo de los filósofos, y obtuvieron la victo­
ria contra todo el poder de los cesares. La 
sangre de mas de trece millones de niárti-
res fue semilla fecunda de nuevos cristia­
nos que la cubrió ademas de purpura glo­
riosa , y finalmente la cruz oprobio del ju­
dío, y escándalo del gentil, brilló sobre 
las coronas. 

Si los hijos ingratos engendrados y nu­
tridos en su seno, ofuscados por las pasio­
nes difunden el error, el espíritu divino 

( I ) Non dormir ñeque dormitablt cjui 
custodie Isrraei. pi. 



ilumina al sucesor de PeJro y de tos otros 
apíístolcs en los concilios legitimamenle 
congregados, manteniendo asi integro, ii»-
contaroinado y puro el sagrado depósHo 
de su fe; y mientras las ciudades se ar­
ruinan, desaparecen los reinos, naciones 
y dinastías, la Iglesia subsiste y subsisti­
rá como una roca inmoble en medio de 
las enfurecidas olas de este mar tempestuo­
so del mundo-

Recórranse los fastos de la historia; ella 
presentará á nuestros ojos una muchedum­
bre de testimonios perentorios comproban­
tes de esta verdad; pero si este pareciere tra-
haio largo y enojoso, volvámoslos por un 
momento hacia el presente siglo, siglo que 
llaman de humanidad, cuando rebosa en 
torrentes dé sangre humana, de Uhcrtad 
cuando se vio entronizada la mas horrenda 
y detestable tiranía: ( i ) de luces, cuando 
arropados de espesísimas tinieblas, y empu­
jados por las furias de las revoluciones fue­
ron los hombres corriendo frenéticos háeia 
el abismo de la destrucción. 

Si: cuarenta y seis años hace que en la 
revolución Francesa parece se abrió el po­
zo del abismo de que habla san Juan en el 
capítulo 9 de su revelación divina. Hemos 

( I ) Poor un tiran qui tombe ont voit 
renaitrc mil. Voltaire. 



rhlo salir de alli el ¡humo denso de pestí­
feras doctrinas, que han obscurecido la 
pureza de la fe, y el cxplendor de la car i - ' 
dad. La hemos vislo voiiiilar enjambres de 
langostas destructoras, ron el rostro de' 
hombres, afectando hmnanidad, pero con 
dientes de leones y facultad de hacer 
el daño Iraidorameiile, como los escor­
piones, ocultando el pérfido puñal bajo el 
manto sagrado de la amistad, cuando con-
traian alianzas y tratados bajo el dominio de 
>\p)Iion Esicrminador y Abadon, que en el 
liebreo significa Siervo reprobado. Vimos á 
estos vichos, tan horribles y asquerosos co­
mo sacrilegos, alzarse sobre el mismo Dios 
declarando la existencia de este ser Supre-
jno y la inmortalidad de nuestras almas: 
vimos ¡monstruoso delirio!... la abomina-
fion de la desolación, de que habla ])aniel, 
representada por una prostituta, sentada 
en el lui;ar Santo con el nombre de razón. 
YA universo atónito y espantado viií á esas 
mismas laní,'ostasdevoi'arse fieramente unas 
á otras ( I ) ¡ Ay!... ¡Ojala ellas solas hubie­
ran perecido I... Mas ¡oh dolor irremedia­
ble!... ¿Mas de un millón de víctimas solo 
porque la Francia estaba pictórica en sen­
tir de Robespierrc ?... Alli fue envuelta la 

( I ) Mirabcau. 



virtud con el crimen; la inocencia amable, 
con la malicia atroz y alwrrccible, lo sagra­
do con lo profano, las víctimas con los 
Verdu''0s...- ¡Oh Altísimo!... ¡Cuan incom-
prensî bles son vuestros juicios!... ¡Misera­
bles mortales!... ¡Cuan ridicula y vergon­
zosa vuestra ceguedad é ignorancia!... 

Mas si el atrevido frenesí llcgcí á tal cs-
tremo en aquella época lamentable que ata­
có al santo délos santos, ¿quedaría por 
ventura su santa Iglesia exenta de estos 
tiros de la rabia infernal?... ¡Ha! no, ella 
se cubrió entonces de nue\a pilrpura con la 
sangre de innumerables mártires de todo 
sexo, edad y profesión, entre ellos una gran 
parte de ministros del santuario: ella reci­
bió nueva gloria con la fortaleza invenci­
ble que demostraron los confesores ilustres 
de su fe, en cuyo número se cuenta el pon­
tífice Pió VII vicario de la Iglesia militan­
te del sumo sacerdote y pontífice eterno que 
la defiende y guarda desde la triunfante. 
••;á qué, pues, bramar las gentes y formar 
los pueblos desatinados proyectos contra el 
señor V su Cristo?... ( i ) , ¿Cuáles fueron 
los resultados de tanta sangre, tantas muer­
tes, tantos destroszos y horrores?... 

La revolución devoró á sus hijos, de­
cía Mirabeau. Las víctimas inocentes sa-

( i ) Salmo a.» v. i. 



crlficadas en ella volaron de este valle de 
lágrimas y miserias al seno del "Dios <le 
las misericordias padre de toda consolación, 
que con sola su presencia las llena de las 
mas puras inefables y espirituales delicias." 

La Iglesia católica, cuya destrucción era 
el primer objeto de las malignas langos­
tas , sabandijas y fieras alinjauas permane­
ce ilesa: la particular galicana, adherida 
siempre á la unidad, ganó mucho en la eva­
cuación de pestilentes humores, quedando 
aquellos fieles mas afirmados que nunca en 
la verdad del evangelio con tan terrible é, 
importante lección. 

Aquella turba de furiosas Bacantes que 
juraba odio eterno á la monarquía después 
de haber sacrificado al buen Luis XVI, vio 
poco después un estrangero advenedizo, cón-
sal de sa república, transformado en em­
perador, que los dominó con cetro de 
hierro, y que para arruinar los otros pue­
blos y naciones de Europa llevó á la muer­
te , por medio de la conscripción, su mas 
florida juventud diciendo: venga carne para 
el canon. " ¡ Oh gran Dios!... justo eres, y 
justa'? .<!oa tus juicios!..." " Tú que resides 
fn lo alto de los cio'03, hiciste ver al niun-
do cuan descabellados fueron los planes de' 
aquellos malvados y los cubriste de oprobio 
Y confusión. Y vosotros, hijos de los hom­
bres , ^ hasta cuandp habréis <lc ser tardos 



y pesados de corazón ?... La tierra se ve de* 
solada porque no hay quien reflexione sobré 
tan tarribles ejemplos y verdades tan iin-»-
^rtantes." 
<• Estas reflexiones nos inspira la lectnrii 
dé â siguiente carta de los obispos de Fran-
n̂ ii cuya traducción presentamos con gusta 
á nuestros lectores. ; 

' H&mA. X PAZ EN NTRO. SR. «SüCRISTO. 

' Entre todas las persecuciones que han 
aflijido á la Iglesia galicana deáde su fun­
dación, persecuciones que siempre han con­
tribuido para arraigar masía' fé en-el rohizon 
tielosfieles; ningunapresenta quizá tantas vio­
lencias, perfidias y crueldades como la que 
lia sufrido en estos últimos tiempos. Ella 
se ha dirigido principalmente'contra los 
ministros del Señor, sin que este carácter 
«agrado t ni los derechos de ciudjHlaiaós 
hayan podldb preservarlos de las atrocida­
des de la impiéétoid. ¡Plegué at cielo que 
los que han 'perpetrado tantos horroivs y 
ultrajado de modo tan horrible y escandaloso 
la causa de la Religión, volviendo en sí, ocu'̂  
pen el resto de su vida en lágKntas de 
arrepentimiento, hiendo su penitencia tan 
pábUca como el escándalo que han dado, 

Í
r que aqoell(» á quienes Dtt» ha hecho 
a gracia de permianccer fíeles en ñiedb de 



U pensecaoiofi, horror de W calabozos, 
terrores de la muerte, desnudez y priva-̂  
«ion absoluta dp todo auxilio, "se rego-
cigen de hal)er padecido por el noin%e, 
honra y'gloria de Jesucristo, consolando 
la I^esia en su quebranto, y reanintaoH 
üo su$ esperanzas; Quiera el cielo que sioifv 
pre incontrastables sobre la ürmc piMÍr;̂  
de la fe no se avcrgüencen jamás de con­
fesar el evangelio, fuente inagotable;4c 
vigor y fortaleza para los que creen en el 
Señor), .aniíoandose á predicar con aueva 
confianza k palabra divina qoe salya la^ 
almas dándoles la verdadera libertad de hi­
jos de Dios De este modo las calamida­
des que han llovido sobre nosotros, ^enr 
drán á ser en los designios de la pruvi-̂  
dencia ona crisis saludable para parificar 
la sociedad cristiana." 

"La viüa del SeñkM-bi tíAo destrot»r 
da: un corto número de hombres pervcrr 
tidos, llevando en su frente el terror y de­
solación, entregaron en presa á las aves de 
rapiña, y voraces fieras los cuerpos de los 
ñervos del Señor horriblemente asesinados: 
derramaron su sangre, como agua, en tor^ 
no de Jerosalen, quedando sus cadáveres 
espoestos en sos calles y plazas sin har-
.ber quien les diese sepultura. Aquellos im­
píos pusieron su gloria en insultar á Dios 
en ttiedio de. sos solemnidades, han des-



tríiido el tabernáculo donde se adorata sil 
«anlo nomhre, y se han conjurado entre 
sí diciendo: hagamos cesar, y queden abo^ 
lidos sobre la tierra los diás de fiesta coa--
«agrados al todo poderoso." 

Compadezcamos y perdonemos á los 
que se han precipitado á tan sacrilegos esce-
Éos, y elevémonos ahora á la primera cau­
sa. 'D»>8, »> Dios mismo es el que ha per-
mitidtf ü«c nuestro culto nos foese arre­
batado porque le profanábamos con nuestras 
irreverencias y porque "honrándole solo 
con los labios, nuestro corazón estaba may 
lejos de él" . . . 

Si la persecución no se ha exUngnido» 
•por lo menos se ha minorado algún tanto. 
El Dios de las misericordias se digna con* 
cedernos boy un principio de libertad paia 
cxcrcer su culto. La Religión sale del se­
pulcro, y se levanta de enmedio de sus rui­
nas. Los perseguidores, para encubrir sa 
maidad, ban querido persuadir que el pue* 
blo habia abjuri^o su culto; pero el mismo 
pueblo á la fax del mundo entero, desmien­
te tan infame impostura, y la piedad de 
los fieles, por largo tiempo comprimida, re­
cobran un nuevo vigor y llaman cen gritoi 
penetrantes á sus pastores. 

¡ Pastores de las almas, y es^cialmen^ 
te obispos! Nosotros, si, nosotros somos res­
ponsables á Dios» i la Iglesia y á la poste-



ridad,,. si omitimos. hacer los esfaerzos pO' 
Ñbl.es. para.dispertar la fe' adormecida, sos­
tener las baenas costumbres casi aniquila­
das por la destrucción del culto, y restituir 
la Religión al explendor de lasj virtud«| 
qae bacen toda su gloria y ornamento. 

"£leremos, pues, nuestras manos al se-, 
Sor, y reconozcamos con £sdras, " que 
nuestros delitos han sido la causa de hisî er 
sido entregados en manos de los impfot, y 
abandonados al pillage, insulto y confu-' 
no9." Despa^ de habiér aplacado á Dios por 
los. sentimientos de una verdadera compon-
don " subamos al santuario para purificar­
le de sos manchas." 

"Nuestros padres recibieron la Religión 
de Jesucristo de los inmediatos sucesores de 
los Apostóles. Ella es incorruptible e' inal-
ier3Íbít..ea sa fé y en su moral, enseña el 
díadehoy loque haenseSado decde su na­
cimiento, y esto mismo enseñará hasta la 
consumación de los siglos; pero no sucede 
Jo mismo en lo respectivo á los artículos de 
su disciplina, pues muchos de ellos se han 
perrertido y desfigurado hasta el estremo 
de no ser ya conocidos. La I^esia Galicana, 
^ n célebre en otro tiempo por su respetQ 
á la venerable antigüedad, se hallaba con-
.Uistada con todo genera de abusos, y sus 
nules eran tanto mas deplorables, cuan­
to era mayor la dificaltaid,-de remediar-
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los; la mayor parte de los qie psdiaa 
hacerla se mostraban iasensibles, y los que 
sabían sentirlos dignamente, no poliaa 
aplicar de modo algano el conveaienle re-
niedia-

"En el encadcnimicnto de sacesos qtte 
han ocurrido desde el principio de esta fa­
tal revolución, parece que Dios nospropar-. 
ciona ahora, por su bondad inefable, el 
restfdWecimiento de la disciplina eclesiásti-
efc |lb tenienáo ya la Religión una exis­
tencia política en Francia, parece que es­
tán por lo mismo removidos los obstáculos 
para lograr este saludable proposito. Justi­
cia, seguridad, protección de parte del go­
bierno: de la nuestra, sumisión, lealtad, y; 
adhesión al mismo; tales serán en adelante 
nuestras, relaciones recíprocas. En el excr-
cicio y cumplimiento de las obligaciones 
cristianas, adquiriremos nuevos motivos «h, 
amar á Dios y á la patria, y este doble 
vinculo evitará á la misma Religión la no­
ta de clandestinidad. " Los cristianos SOQ 
hijos de la luz; solo el que hace mal Ui 
aborrece para que no se descubran por elU 
JOS inicuas nArâ s." 

"Ciertos usos de nuestra disciplina 8« 
resienten todavía de la ignorancia y bĵ r*. 
Jiarie de la edad media por la subversioii 
de principios que introduje'ron las íaLukS 
decretóles. Conservando religiosamen^ U| 



doctrina qrie nos ha sido trasniUMa por 
facntes puras y genuinas: aaxiliádos por 
lá concarrcncía de laces y despreocupados 
dictámenes: fieles á los Sagrados Concilios 
y tradición; esperamos reducir la discipli-^ 
riá á la nhíformidad de la administración, 
oraciones y enseñanzas, que tan provecho­
samente se aviene con la unidad de la' 
iglesia, y renovar las reglas y estilos de los' 
primeros siglos qae presentaban él expee--
táculo edificante de los fieles " adorando i' 
Dios en espirita y verdad. '*• 
' Mas si cada obispo ó Didcesis', pastictt-' 

lafmente las que se hallan hoy en víndc— 
dad, admiten innovaciones en la disciplina, 
este aislamiento de conducta, y falta de 
Uniformidad, prestaría motivos para la ca­
lumnia y división, viniendo á parar en ana 
anarquía fanesta, pnes hay reglas de dis-
éiplina que tiO paeden ser altélfadas por el 
obispo, ni por un synodo particular. 

Sin embaído, la redacción de un regla-̂  
Inento provisional se haee muy necesaria 
én lás actuales circatistancias, pues evitará 
la confusión, y mantendrá d drden, cuan­
to sea posible, en medio dc la dñereneía 
ñé lisos y cereímonias, que deben stígetarse 
á reglas uniformes. El plan de este rcgla-
inento será trazado por muchos obispos 
actualmente reunidos en París, ebya centra> 
Kdad facilita nnSt mas pronta y seguida 
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imrresponJencia. Bien hubiéramos podido 
dar á esta nuestra reunión el nombre d^ 
Concilio., pues asi se llamaron las de lô ? 
obispos que hallándose fortuitamente ciJ 
Constantiíiopla y otras- Capitales, se ocur 

É
ron cu común en los intereses de la Kcr 
'ion. ( I ) ' 

La prudencia y caridad cristiana, allanar 
rán las dificultades imprevistas que pueda? 
ocurrir en los extraordinarios ^ontQcimicn-
^j^ de que somos contemporáneos y testigo* 
Por otra parte, nuestros hermanos los obis­
pos, cuyo ausilio y consejo invocamos, se ha­
brán y» adelantado á nuestro deseo en su* 
respectivas Diócesis, por disposiciones pi;ar 
piarpararecüficar las qi^eAhora.prescntiíino^ 
Porlodcmás " Todo lo quedes verdaderp, ^e^ 
coroso, justo, santo, amable; todo lo que pue­
de conciliar la estimación; todo lo que es 
virtuoso y.loable en las costumbres, 0037 
nará sin cesar toda nuestra.atención. I?is-
pcn^ador.^ dii los misterios dĝ  Dios, b^be-
n-mos con gozo en las fuentes abund^^tes 
del Salvador las aguas saludables de la gra­
cia, para conducirnos de un'i»iod»digne-.ile 
su Evangelio, pcrmaneciando todos en la 
mas santa y estrecha unión en un solo co-
razíip y U.na ?ola alma como los fieles de 

(1) Tomasino de discipliiiis eclesiást.cis 
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lo» tiempds apostólicos." No haremos cosa 
afgana indacidcis por aqaet espíritu conten­
cioso qae la Religión reprueba; mas sin 
acobardarnos por las maniobras y esfuerzos 
de nuestros enemigos, procederemos en to­
do sin murmuración ni contestaciones, sien­
do dada la gloria al Dios "que nos inspira 
el buen deseo y nos concede llevarlo al 
cabo.** 

"Su santa paz, qne escede á todo sen­
tido guarde nuestros corazones y espiritas en 
Jesacristo.''c=Ainen.=Hay 33 firmas. 

Sin agravio de ios prelados'-de otra* 
Daciones cristianas, á quienes rewrencia-
inús por su altísima dignidad, permítasenos 
exclamar aquí ¡Bendito sea el zelo y solicitad 
apostólica de los obispos de la Francia! 

'¿Iffla ée hi ttiíipaSas vacante*, de lo» pre­
lados presentados para ellos por el gobier~ 
no, X de láí separados de sus respectwas 
dioeesis 

{OBISTADOS VACAN4f;&=0BI$P0S EUSa'OS. 

TOLEDO. 

ExffiO. Sr. D Pedro González Valleja 
AIMEMA. 

Excmo. Sr. D. Vicente Ranu» García. 



CIUDAD RODRIGO. 

lllmo. Sr. T). Pedro Alcántara Giíftenez, 
obispo de Ciña. 

GERONA. 

lllmo. Sr. D. Fr. José de Jesús Mauoz. 

JAÉN. 

No se ha nombrado. 

OVIEDO, 

lllmo. Sr. D. José Joaquín Pérez NCCOCCIM». 

OSMA. 

No se ha nombrado. 

TARAZONA. 

lllmo. Sr. D. Rodrigo Valdés BuítO* 

MÁLAGA, 

lllma Sr. D. Valentín Ortigosa, 

VICH. 

lllmo. Sr. D. Gregorio Agostía Saez de 
Villavíeja. 

VALENOA. 

lllmo. Sr. D. Antonio Posada* 

ZAMORA. 

lllmo. Sr. D. Mamiel Joaquín Taranooo. 
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OBISPOS SEPARADOS DE SUS DIÓCESIS. 

•!•• Q «S* 

I.EON. 

Excnio. Sr. D. Joaquín Abarca, (con D. 
Carlos). 

SANTIAGO. 

Excmo. Sr. D. Fr. Rafael Velez (en Mahon). 

FALENCIA. 

lUino. Sr. D. Carlos Laborda. 

ÜRGEL. 

lllmo. Sr. D. Fr. Simón «le Guardiola. 

TORTOSA. 

Excmo. Sr. D. Víctor Damián Saez. 
TARRAGONA. 

Excmo. Sr. D. Antonio Fernando de Echa-' 
nove y Zaldívar. 

ZARAGOZA. 

Excmo. Sr. D. Fernando France's Caba­
llero. 

VAU..4D0LID. 

Excmo. Sr. D. José Antonio Rivadeneira 
(en Rueda). 

MONDOÑEDO. 

lllnto. Sr. D. Francisco Lopes Borricón, 
'(con D. Carlos). 



Carácter de la Religión cristiana y sus gran­
des ventajas en provecho de cada uno de 
los homhres y de toda la sociedad. 

La religión cristiana es una luz divi­
na dada por Dios al hombre para qae le 
conoca y arregle sus obligaciones para con 
til. Es el fin de todos los designios del Se­
ñor sobre la tierra, y cuanto ha hecho eu 
el universo ha sido solamente por ella, y . 
para su adelantaniienlo y progresos. 

Las virtudes y los vicios, los buenos 
y malos sucesos, la felicidad y las calami­
dades públicas, la elevación y decadencia 
de los imperios, todo, todo contribuye á 
su formación y aumento. 

Los tiranos la han purificado con sus 
persecuciones, los incrédulos y libertinos 
la han probado y confirmado con sus es­
cándalos, los justos son testigos de su fe, 
los pastores depositarios de su doctrina y 
los príncipes protectores de su verdad. 

Gloriémonos, |)ues, hijos del católico 
Kecaredo y de Fernando el santo, glorié­
monos de ser profesores de una Religión 
que, practicada con esactitud, puede por sí , ' 
sola trasformar nuestra dulce patria en 
mansión de paz y delicias. Religión san­
ta cuya moral sublime y sencilla se com­
pone de todas las virtudes útiles de la so-
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cic<lad, que dcljc á sn origen celestial laí 
ventajas de ser la institución mas adapta—, 
da á la naturaleza del hombre, la mas pro­
pia para manifestarle el verdadero camino 
de la felicidad á que aspira, y facilitarle 
su adquisición. Religión, cuyos caracte'res 
distintivos son la igualdad fraternal, la ca­
ridad sin límites, el perdón de las injurias^ 
el amor aun para nuestros propios enemi­
gos , el cuidado atento de no hacer mal i. 
nadie, v á todos el bien posible. 

Religión, que solo propende á establecer 
la concordia, el amor y práctica de las bue­
nas obras, á destruir las pasiones, y pro­
pagar las costumbres dulces y sociales, dán­
doles por compañera fiel 'la honestidad y 
pureza, que es su mejor adwno y mas segu­
ra custodia. 

Religión, que nos atrae los beneficios del 
cielo, derrama sobre nosotros los tesoros de 
la gracia, nos sostiene en medio de los peli­
gros que nos cercan, dulcifica los males y 
amarguras de la vida, mantiene la unión 
en las familias, la fidelidad y mutua ter­
nura en los esposos, el amor de los padre* 
para con sus hijos, y el respeto de estos pa­
ra con aquellos. 

Religión, que tiene por principio esen­
cial la obediencia á las autoridades, de las 
que es verdadero complemento y el mas 
firme apoyo, porque el poder de aquellas 



solo se Umiu i castigar las acciones cono­
cidas por sa criminalidad, sin poner á las 
pasiones nn freno safíciente para contener­
las, ni prccaber infinitos desórdenes que s» 
ocultan á la vigilancia de los magistrados. 

l\eligion, que nos presenta como gcfe y 
modelo al que es la misma santidad, que 
nos dio ejemplo de todas las virtudes, en-
seiíandonos á ser mansos y humildes de co­
razón, á compadecernos de los pobres y 
alligidos, despreciar las riquezas, placeres y 
grandezas humanas, con todo lo demás que 
solo sirve para lisongcar el orgullo y sen­
sualidad; Religión, en fin, que dirige tedas 
imestras miras y deseos al cielo, en donde 
nos aguarda para fijar allí eternamente 
nuestra felicidad el mismo Jesucristo autor 
y consumador de nuestra fe. 

TASOS SAGRADOS; ALHAJAS DE LOS TEMPtOSc 

Parece se han mandado recoger de or­
den del gobierno, como medida general> 
los vasos sagrados y demás alhajas de la^ 
iglesias para que no caigan, según se d i ­
ce , en poder de los carlistas. Si tal íucse 
el motivo de una medida que muchos ca­
lificarán de antipolítica, parece que pudie­
ran haberse hecho algunas escepciones en 
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favor de los templos de la G)rte, qac debe 
considerarse á cahierto de toda invasión. La 
misma razón milita con respecto á algunas 
poblaciones de primer orden, como Barce­
lona, Cádiz, Pamplona etc.; ademas de 
que en estas es necesario mayor número de 
vasos sagrados, pero no privar al cul­
to de su decoro, y al pueblo de su piedad, 
y del cumplimiento del primero de sus de­
beres. 

Estas medidas generales producen males 
gravísimos en su ejecución, porque el que 
las dicta no puede conocerla infinita variedad 
de casos particulares, y de esccpciones justas 
que no entraron en su cálculo. Amarguísi­
mas quejas hemos oido por haber hecho es-
tcnsiva la medida que nos ocupa á los fon­
dos y alhajas pertenecientes á hermanda­
des y cofradías. ¿ Será este tal vez un abu­
so de autoridad de los encargados de eje­
cutarla? Apenas podemos creer otra ro­
t a , puesto que es para nosotros menos do­
loroso atribuir á empleados subalternos 
ese atentado contra la propiedad individual, 
que el mismo gobierno, que para ser go­
bierno debe tener por divisa LA JUSTICIA. 
Esas asociaciones que la ley y la Religión 
permiten con el nombre de hermandades, 
tenían alhajas y fondos destinados á varios 
objetos de piediad y beneficencia. Eran en­
tre otros lo* principales los funerales y su-
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/ragios por las almas de sus individuos. Aua 
hay mas: algunas de esas hermandades con-
tribuian con cierto estipendio á sus indivi­
duos pobres ó enfermos, y hasta con viu­
dedades á sus esposas. Kajo este aspecto son 
las hermandades unas compañías nnrrantilcs. 
Desposeerlas de sus fondos, del capital de 
sociedad es tan vejatorio, tan ilegal como 
despojar del suyo á una compañía de co­
mercio, es tomar violentamente del parti-r 
cular la cantid.id que , á consecuencia d? 
su melódica vida, tiene separada en su ca­
sa para costear sus funerales. Creemos pues 
imposible que el gobierno piense en aplicar 
estos fondos y efectos al Estado. 

No desconocemos nosotros los apuros 
en que se halla el gohierno para atender 
á los inmensos gastos que el ejercito y de-
mas atenciones ocasionan, pero en nuestra 
humilde opinión no se han meditado bien 
los últimos resultados de aquellas medidas 
que pueden herir ni aun remotamente la 
innata piedad de los españoles. Nadie po -
árá negarnos que para un gran número 
de los sencillos habilarrtes de nuestras po­
blaciones rurales irreligión y liliertad son 
palabras sin()nimas: esta es nuestra situa­
ción, y por mas que nuestros hombres de 
estado quieran hacerse ilusión sobre este 
punto , queda bien pronto disipada reeaisi 
riendo esos pueblos, á quienes no resta ya 



oira cosa qae la piedad de los antigaos 
días, y lágrimas para llorar la miseria de 
los presentes. "El riguroso inventario y 
deposito, dice un periódico ( i ) de esta 
corle, que de orden del gobierno se está 
practicando en Madrid y en las provin­
cias , de los vasos sagrados y demás alha­
jas de las Iglesias, ha alarmado las con­
ciencias de las gentes timoratas y sencillas 
hasta el punto de producir en algnnas par­
tes inquietudes bastante serias para obli­
gar á las autoridades locales á suspender 
esta arriesgada operación" y mas adelante 
añade: "y debiera por último el gobierno 
haber prescrito á sus agentes reglas tales 
para su egecucion que cortaran abusos de 
Líen perniciosa influencia. Sabemos de va­
rios casos en que, id aun en el ramo de 
cálices, se han dejado libres del depósito 
Jos precisos para el servicio diario de la 
Iglesia. Si cuanto se roza con la Religión 
es siempre digno de respeto, nada lo me­
rece tanto como los objetos inmediatos de 
la veneracioa del puebla" 

( I ) £1 Espafi»! número 266% 


